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Las seslonflfl que viena eelebrando la 
corporación municipal resaltan ver-
dadaramente abarridas y nada bana-
fioiovo pera Oa.rtag,et>a resulta de ellas. 

En Itt'oal^tírada afer para designar 
una comisión especial se entubló una 
discusión qü'e durd nada menos que 
doa hov«é y déspités de verificarse la 
votación dos de los individuos elegi
dos hicieron rtnanoia del cargo. 

En úíaho asunto,oomo la política io-
w l itt!lu{tt en gran liarte loa concejales 
fíberstos'y oonser!Va4ore8 abandona
ron !o8 «vcaaos para no tomar parte 
en dicha'Votisión, y hasta el Alcalde 
dpjd el'R^ldío presidencial qi|e fué 
ooupad^íp'or elseft^tr Madrona. 

Los eéité^ itbQSaron en sus discursos, 
tít públi^'f'oi^ desapareciendo poco a 
l»ooo y «I oaÜtdo lermluó « las tres de 
ifl tard«, fün que durante este tiempo 
nada beneficioso resultara para nuestra 
etudad. 

Ni un solo concejal expu«io el abuso 
qu9 se viene cometiendo por algunos 
tndbstrlales en la cuestión de subais-
ten3tas y ni uno solo se ocupó del mal 
estacioeta que se encuentran la mayor 
parte'de nuustrns calles. , 

Si iintea estábanlos mal, peor nos 
enoétramos hoy, pues apesar de las 
promesas que hicieron los concejales 
e\ piuiesionarse de sus cargos en favor 
de Gfñrtagena nada de ello han hecho 
bt«ti|el dfa. ' 

• j * 

Gl IJiiniHtro de Í|laiüends ha publica
do «^ la Gaceta una R, O. cuya parta 
dispdsiiiV'idioe así: 

* l f Qaa se autorice la libre ejpur-
teotdlf de las patntas tempranas de la 
setucloseotta, hasta el total de áO.OOO 
t o n a d a s ; y 

%.\ < La Gonliisría general de Abaa-
eÍBtt4'lMos podrá suspender en oual-
qmte^-niomonto la exportación o am> 
fiU«l|^ sobre la cifra antes citada, con 
i r r ^ p o s lo que aconnejen las necesi-
dsdWihd abasteoimieuto interior.» 

SI mftor Ventosa ha manifestado que 
U«lll>rt'is«oléii^pwp« exportar la pata
ta temprana en nada ha Influido para 
qaa 4(oho arttoalo aumentara de pre-
eio. #3-

Ls'ooseoha aoíüal se calcula en unas 
lOQ.OOOO toneladas, y como este pro-
da'oto no se consume todo en España, 
resultarla, de no autorizarse la expor-
teotdn, que, comió él afto pasadOi se pu
driría la mitad de la cosecha en los al
macenes. 
'-fin Oartagena como oonseouenota de 

io antfls etpuonto ha subido la patata 
éonsiderablemente, vendiéndose hoy a 
ottaf ents y cinco céatimos kilo. 

¿Qaé hace nuestro ^Alcalde y la Junta 
d« ftitl^Sistenolas? 

Ün Is sesión que ayer celebraron la 
JttOts de subsistencias y los represen-
tan0il dfe obraros se acordó que maña
ne a4| eelebre una gran nianifoataolón 
písra pedir el abaratamiento de las 
•ttbsletenoias. 

L« fde« mei'eca toda clase de aplau
sos, pero mucho temamos qu» los que 
siMttpre spcovcobar las ocusiones 
persh bsoar. «lerde de ideas, lo ha 
gen.aieflmDn, entorpr<o!endo al her
moso y ]iiBto fin que se persigue. 

Atf es, puel, necesario que todos los 
que formen parte en dicha manifesta-
eióO'Pr'O'iren evitar que esos malos 
elementos s« aiexo'en «entre los que pi
den so'ameDte la rebajo en los precios 
de primera oco -sidad. 

jOJo, i»ero miioho oj' I 
' - , , ' • 

PRIMEBA COMUNIÓN 

Preciosos saldrán sus niños retra-
Üiíd^los en esta aoredltad» oasa. 

tJíBt pí^MSjlhfo reimto j tres taMmntfll* 

Él enemigo emboscado 
Que la fnouUad directiva del hombre 

es el eetendiinienlo es afirmación vul
gar. Que no sólo las idoas no hubiJas, 
sino tampoco las ideas poco grabudas y 
que no son como sentí las y como oou-
naturaiizadas oon noautros, no tieiian 
efiunoia en la práotíoa, es verilud que la 
pnsioología demuestra y la fXi>erinncia 
confirma. Por pooo numeroso que él 
sea, salvo en breva periodo da turbu-
lenoiaí>, siempre es al elemento inteleo-
tua* ol qua se impone en las soüiedndes, 
el que se apodera de los destinos de 
un pu>4bln: es inoontrarrestable la fuer-
ZH colosal de la idea«aplioada a un pun
to y en un sentido definido. La niáa po
derosa fuente de toda energía internn, 
casi la única, es la idea fuerte y nrraí-
gadH: un atleta pueda ser un hombre 
inuctivo, hasta Impotente, aun para 
obras fisidan; un tuberculoso anémico 
puede ser un coloso, no sólo para obras 
liunianaa, aino aun para obras físicas: 
todo depnnde de la exitítenol» o no exis
tencia de una idea fuerte qu» marque 
una meta que hay que alcanzar. 

Ya lo li'} dicho otrna veces: ej supre
mo interés do Un puelilo en todos los 
órdenes, en el religioso, en el po1ftiU'<, 
en el social, en el económico, enlá en la 
formación de su cultura, en la bien 
orientada v{|;orizaoión do su espiritua
lidad; aquél será dueño de un pû b̂lo 
qua domine mediante sui idea» en su 
elemento intelectual; aquél será niáa 
hábil conquistador de Ins destinos da 
un país qua haga suyos mayor número 
de instrumentos de cultura. 

¿'̂ ûándo nna oonvencereníoa de esto 
los católicos?¿'^nándo aprenderemos a 
mirar con celoMa vigilancia, más qua a 
ningún otro, al ministerio de Tntitruo-
ción pública? ¿"'uándo consideraremos 
un reto a nuestra fe toda el«vaoióri a 
TnfttruociÓn púbUCa de un hombre que 
no sea pública y convoncidumente ca
tólico, apostólico, romano y cumplidor 
de los mandamientos de la ley de Dioa 
y de la Igleaja, ya que no cristiano pia
doso, que fuera mejor tooavfa? 

Otra vez está «n lu arena la masónica 
Tnatituoión Libre de En^efianla, cuyo 
fin es la descristianizaoión de la sooie^ 
dad, el derrumbamiento de todo orden 
sobrenatural y la divinización del natu-
rnlismo pairano y de la rezón pura. Po
oo a poco va apoderándose l« bestia de 
toda la red docente española, con una 
habilidad y un éxito dignos de nuestra 
vergonzosa apatía. Cuida muy bien de 
no provocar estridencias, que as el pro
cedimiento del arroyo, para no denper-
ti>r nuestro sueño crimina'; son enemi • 
gos de salón, son Petronios muy en
guantadlos y muy perfumados, ahf es
tán emboRcados, nn la finum, en las 
llaneras ütíaves, llenas da distinción y 
de miel. 

Alba, rabioso Izquierdisti, hombre 
absolutamente vitiindo para los since
ros ontólioo», Va a ponrr en manos de 
la InstiuoiÓn ius dts'inos da nuestra 
futura ensei5anza, oon un tan encanda-
loso privilegio, que ê t la vergüenza da 
las Universidades y de los Institutos 
del Estado, ¿que les ha pagado a los 
claustros oficiales? ¿Por qué no acome
ten oon altiva dignidad a ese aventure
ro de la política vieja. qu<4 para desgra
cia de España ocupa la suprema ma
gistratura de Instrucción pública? ¿No 
se iavaoió el pueblo cristiano eu ola 
gigante cuando Romanones trató de 
desterrar e! Catecismo de las esoueiill, 
con escarnio para nuestras creencias, 
aunque embolaran despué^i nuentrüs 
armas inconcebibles y antiapostólloas 
claudicaciones? ¿No es más grave, lo 
que va a ocurrir ahora? ¿Por qué no 
nos levantamos arrolladores como un 
sólo hombro, para derribar a ese Ido-
lillo ambicioso y anticristiano y para 
barrer de una vez ese antro de paga
nismo que se llama Institución libre? 
¿Qu é honor haoenioa a nuestra f"¿ 
¿üótidoestá ei vigor que predicamos 
infunden los Ssoramentos en el alma 
del cristiano? ¿Somos o no somos? ¿Te
nemos fe o no In tenemos? ¿O es que no 
vemos IH gravedad que entraña el irri
tante privilegio que se va a conceder a 
la Masoneria docente? 

Todo mimo a la Institución Libre es 
una coz a loa oatólioo»; todo privilegio 
a ella es una bofetada a nosotros en 
medio del arroyo; y sepamos portarnos 
en estos casos como se portarla un 
hombre que fuera tal al sentirse abofe -
teado por un canalla en la piase DÚ 
blioa. 

Aal, y mientras no gastemos atoa ha-
mot, aettoaeomffiílTtTOf tiotatfto» 
rea .j^ganoi, ^ 

Bendición del Papa a 
los católicos españoles 

del Emmo. Hr, 0*rdenal Secretario de 
Estado dé S. S. comunicando al 
Kinmo. Sr. Cardenal Arzobispo de 
Seviil» qu-í el Romano Pontífice, 
afírndeciendo la ofrenda que ha re
cibido de 1)1 «léeima parte da la co
lecta del DÍA DK LA PRENSA da 
1917, envlH a i(us fieles hijos de toda 
España la B nJición Apostólica. 

Secretaría de Editado 
de Su Santidad 

Vaticano, 22 da Marzo da 1Q18 
Emmo. Hr. ('ardiñal Enrique Alma-

raz y Santos, Arzobii^po da Sevilla 
Bminantlsiino y Reverendísimo Se

ñor mío de todo mi respeto: 
Cu<npli«n 'o el honroso encargo qua 

Vuestra (•Imiiieiioin Revorondfsima me 
hizo en au CHrtu de 22 de Enero pro 
ximo pasado, he puesto en las vana-
rtidas manos de Su Santidad la consi
derable parta d̂ i la coleotf> delADis de 
la Prense» dn 1917, que las Diócesis de 
España hun querido piadosamente ofre
cer al Vicario de Jesucristo. (1) 

Me corresponde ahora el grato de
ber de exoresur a Vuestra Eminancia 
el profundo agradecimiento del Pontí
fice p >r e.-ita nueva prueba de filial 
veneración y de caridad cristiana, que 
vi^ne a mitigiir la amargura de qua 
están llenos loa actuales días del Padre 
común de los fieles. 

Me llena de s itisfacción poderle co
municar qua, deseoso el Augusto Pon
tífice de corresponder a este devoto 
obsequio d * tos católicos de España, se 
ha dignado bangnamente conceder a 
Vuestra Eminencia y a los fieles todos 
de tan n<>bte naei^n la gracia ile una 
B n lición Apostólica. Y aprovechando 
la oportunidad para reiterara Vuestra 
EmJupncia el testimonio de mi más 
profunda venet ación con que humilde-
nio"te te l>'80 Ins mtinos, me honro en 
renovarme de Vuestra Eminencia 

bnmltdísimTr>>'deV)tl8Ímo, verdade
ro servidor 

P. Cardenal Oasparri 

(I) La cantidad enviada fué 7;4i6i48 ptas. 

De Sociedad 
liON que viajan 

Salieron para B.ilsioaa nuestros 
querldoi» emigos don Luis Vera y don 
Antonio Vera. 

-Salieron para Madrid don Fran
cisco Jaravfl v su distinguida esposa 
doña María Aznar. 

Marcharon a l.orCB don Simón Be
nitos y an esposo duna Isabel Mingues 
e hijos. 

De Valencia ha regresado el contador 
de Nuvío don Francisco Muñus Del
gado. 

Notas varias 
Ayer, por vez primera, vistió de lar

go la belll-sima sffioriía Florita Vera, 
hija del ouninroiante de esta plaza 
nuestro amigu don Pedro Vera. 

Por tan grato eoontecinitento, sus 
tíos, también amigos nuestros don En
rique Gómez y doña María Nieto, fué 
presentada a sus diHtinguldas amiHta-
des, siendo todos obsequiados con dul
ces por la festejada. 

Nuestra enhorabuena. 
—Esta mañana a las ocho se ha veri

ficado an la iglesia de Santa María de 
Grania el ínatrimonlal enlace da la dis
tinguida si'ñorita Mercedes Gómez He
rrera, oon nueBtrp amigo el joven Ofi
cial de la marina uus'.riaoa RisieresBo-
risóti. 

En el sota matrimonial han firmado 
como testigos don Juan Rlbarloh, don 
Arturo Nioolioh, don Luís Alberti y 
don Hipólito Óonzáta^ 

La unión ha sido bendecida por el sa-
C «rdote don Itdelfonso Saínz del Olmo. 

iios nuevos esposos han marchado • 
Madrid y Barcelpna. 

- Avcr tarde Se verificó en la Parro
quia Castrense de Santo Domingo el 
bautismo de la preciosa niña que hace 
días dio a luz la distinguida esposa de 
nuestro querido'amfgo don Ramón Ns-
via Ossorío, doBa Amparo de Aguirre 
Murejón y (Jirón. 

A la neófita se le impusieron loa 
nombres de Marta de Is Psz, Amparo 
y Florentina. 

Nuestro enhorabuena. 

Enfermos 
Se encuentra enferma de e'gdn cui

dado la disiinguida se&ora doña Marta 
AlaroÓn, madre de nuestro querido J 
respetado attiÉo «I oori |»irro«o «• 

La dictadura de Clenienoeau está ya 
produciendo sus inevitables efectos en 
la opinión francesa. Cada día aparecen 
con más evidencia que su criterio de 
guarra a ultranza está muy lejos do ser 
compartido por todo el pueblo francés, 
cansado, hastiado de una guerra sin es -
peranza do victoria, de una guerra en 
que cada día sólo representa para 
Francia nuevos torrentes de sangre 
vertida, nuevos montones de ruinas y 
una nueva agravuoióii de la miseria del 
país. 151 descontento, la inquietud del 
pueblo se manifiesta a la luz pública, a 
d apecho de la creciente tiranía de la 
censura oficial. Y en prueba de ello, 
aquí está la campaña cada día niás vio
lenta qtia contra Clemenoeau y su polí
tica guerrera están hadiendo Varios pe
riódicos, entre los cuales se di.stingue 
el órgano del socialismo francés, »L' 
Humánite». Esto periódico, desde hace 
algunas semanas, sobre todo desde el 
famoso incidente Czernin-Olamenoeau, 
'arrecia en sus ataques contra la actúa-
oión del t^reaideiitiJ del Consejo de Mi
nistros. Un día es Mistral, otro Renau-
del, otro Lnfent, quienes levantun la 
voz señalando valientemente a (,'lemen-
oeau, como «nemigo decliirado de la 
salud públion y acusándole abiertamen
te de ooultsr la verdad al país y de en-
gnñarle oon sus falsos optimismos. 

El diputado socialista Mistral ha es
crito últimamente en aquel periódico 
uno de ios artículos más violentos de 
los que nuestra memoria puede recor
dar, iî n él acusa netamente a Clemen-
oî au de hacer cada día más imposible 
la obra de h\ paz, de burlarse de la so
beranía del pueblo y de hacer uso de 
un verdadero poder personal pura se
guir ocultanfio la verdad al Parlamen
to y al país. Y concluyo diciendo que 
esta situación no puede continuar y 
que el pueblo franoéí si bien dispuesto 
R todos los aacrifici"8 para defender su 
independencia y su dignidad, no quiere 
rf'signarse H ooniprometer sus destinos 
para satlsficer apetitos y vanidades 
personales. cFIl i'arlamento^ no puede 
permanecer en silencio. Basta de poder 
personal. Es tiempo de realizar una 
política en sentido clarividente y ,que 
la Cámara tome en sus manos el desti
no de la Patria, alej indo del poder a 
BUS hombres nefastos». 

Ks este un lenguaje al que no aos te
nía acostumbrados hasta hoy la Prensa 
francesa. Los socialistas franceses aa 
ben, como todo el mundo, que Clemen
oeau fué elevado ul poder por expresa 
imposición de Inglaterra, y suben por 
consiguiente que al atacar a Clemen
oeau para derribarlo del poder, atacan 
directamente la voluntad de Inglaterra. 
Esta consideración presta a la actual 
campaña del socialismo francés una 
gravedad que salta a la vista de todo 
observador. La ofensiva del socialismo 
francés contra Clemenoeau no es más 
que la cristalización política de la ani 
'mosidad latente del pueblo francés con
tra los ingles'S, de la cual existen ya 
tantos y tan variados indicios.El instin -
to del pueblo franoéi adivina que la 
salvación de Inglaterra, que sus direc 
torea políticos cifran en la resistonciu 
indefinida, entraña necesariamente la 
destrucción, el sacrificio, el aniquila
miento de Francia. Y consciente ahora 
de esta gran verdad, ve en el político 
funesto que dirige sus destinos, un ser
vil instrumento del egoísmo inglés, y 
no sería extraño que llegase un día en 
que la opinión francesa le acusase 
abiertamente de traidor a la patria y le 
llevase al mismo banquillo infamante 
en el que él ha hecho sentar a tantos 
conciudadanos suyos. 

El pueblo francés empieza a ver que 
su salvación está en la paz, en una paz 
inmediata. Y empieza también a sospe
char que todas las invocaciones infla-
madaa a la justicia que surgen de In
glaterra y Norteamérica para estimular 
indefinidamente el espíritu de resisten
cia, no son más que fórmulas hipócri
tas y mentiras cuya aceptación no ten
dría otros resultados que el de conde
nar a Francia a su completa ruina y de
finitivo hundimiento. 

Con sorpresa hemos leído unas da-
olaraoiones de Mr. James Wilson, de la 
Federación americana del Trabajo, en 
las que ha dicho: cUnfl paz oonciuída 
en eute momento sería la realización 
del sueño prusiano, porque nuestros 
enemig(v8 tienen en sus manos el mis
mo oorazón de la Europa continental». 
Pero, ¿qué sería a juicio de Mr. Jamas 
Wiison, la paz concluida en 1919 o 1920 
o en 1930? ¿Se imagina acaso que tienen 
los aliados posibilidad de arrancar con 
el tiempo de manos de Alemania el «oo
razón de Europa»? 

«Al hablar de la hipótesis dé la vio 
toria, nos presantamoa: iDa qné vieto-
rlsf iDe aplifitr • Aostri» y Alema-
ntat.,jir4 H tmi l fO 0I[ WARNéS 

. BALANCE SEMANAL 
(De nuestro servicio especial) 

So dá como seguro que el bizarro Ma
riscal vün Mackunsen será el encargado 
de dirigir las futuras operaciones ger
manas eu el frente Occidental. 

En la hipótesis da que el vioCOrtoeo 
caudillo da Oriente dirija hogaño las 
huestes atacantes de la derecha germa* 
na, dicen los críticos marciales que se 
puede esparar un esfuerzo violento de 
ruptura, operaciones completas, busca 
del punto débil, y después la riada con
tra éste, una vez hallado, con todas las 
fuerzas de que disponga el caudillo. 
Tal es ol método, agregan, empleado 
por Muokensen eti sus dos victorias 
pmoadentes, la primera en mayo de 
1815, en Dunagez, y la segunda en Ru-
mmía en otoño de 1910. 

El Mariscal Maakaiisen poseyendo 
cuantiosos elementos bélicos y manio
breras reservas que puede mover coa 
entera libertad, atacará al Generalísi
mo Fuoh que ha concentrado por pre-
oiaiión, en un pequeño trozo del campo 
de operaciones, la totalidad de lat 
fuerzas de qua dispone. 

Como loa ingleses han sido derro|a-
dos enormemente, desde que en 21' da 
marzo comenzó la gran ofensiva ger
mana, los franceses han tenido que lan • 
zar a la lucha 44 divisiones de infante* 
ría, entre ellas, dos por aeguada vez, y 
además cinoo divisiones de caballería; 
habiendo sufrido oada una de estas di
visiones cruentae pérdidas, primero en 
la gran ofensiva germana y luego én 
los reiterados contraataques que han 
llevado a término en las dietintas-^r. 
naa del campo de batalla. En la d«»l 
monte Kemmel han intentado todos l<>s 
dÍHS avanzar para recuperar la perdida 
colina, paro siempre han tropezado con 
el inconmovible obstáculo de la tenas 
defensa. 

Los*ingleses han reiterado sus ata< 
ques entre el Sommo y el Ancre. Indu
dablemente, el objetivo de estos repe
tidos ataques es cubrir debidamente el 
acceso a Amiens, que juntamente con 
la evacuación de Iprés, sigua siendo la 
obsesión de los aliados. 

Como las reservas germanas eslárt 
prevenidas del tesón francés y del afán 
británico, anudeuoon oportunidad re
suelta a defender las posiciones ataca
das, y por ello fracasan siempre loa 
a'iados en su intento, sin conreguir 
avanzar ni un solo paso. 

Franceses y alemanes riñeron'ruda 
batalla en la región da Grivesnes, lie* 
gindo a adquirir IH palea épicos carac
teres y consiguiendo los franceses, aa 
la iniciación de su asalto alguna peque
ña ventaja que después fué anulada en 
absoluto medíante una enérgica reao-
oión alemana. 

En los oampos de batalla de Italia ha 
surgido de nuevo, al íhializar la sema
na, un nervioso afán de tanteos y ex« 
ploraoionos, especialmente por parte 
de los italianos, que aln duda es
tán advertidos de lâ s probabilidades de 
que los austríacos realicen en plaxo 
breve otra nueva ofensiva intensa y dé 
decisión. Sin embargo hasta eboraaolo 
se registran en este frente pequeñol 
episodios da carácter local. . 

Nada de particular eu ios f H f # | i 
frentes de tierra y en el mar uüá fraca
sada intentona de los ingleses para ce
rrar los puertos belgas de Ostende j 
ZeebrUgge. '̂  

Comandanjle Oartm 

Dr. Adolfo R. de Linpresf, 
Medicina general y empeet^T" 

de enferniiedade« dy iop iOjo» 
Consulta de 11 a t y de S a 6 
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